
CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO – 24 de diciembre de 2006. 

“UNA VISITA INESPERADA” 

 
Palabra clave:  

"PROMESA - MADRE"  
OBJETIVO:  

“Revalorizar los dones y virtudes que Dios sembró en nuestra vida; para que, 
como María e Isabel, les permitamos dar fruto a su debido tiempo” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – Semillas dibujadas en cartulina – lapiceras para todos.  

ENTRADA 
 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

LAS SEMILLAS  

El maestro nunca enseñaba sentado o quieto a sus discípulos, siempre lo hacía paseando por los 
jardines o los campos del monasterio, allí respondía a sus preguntas o comentaba sus enseñanzas… Un 
día les preguntó cómo iluminarían, con su existencia, la vida de los demás y ellos dijeron: 

 Maestro, dijo uno, ¡quiero iluminar siendo tan sabio como tú! 

 ¡Se Madre y Padre de tu propio corazón!, Respondió el maestro. 

 Maestro, dijo otro, ¡Yo quiero ser tan santo como tú! ¿Qué debo hacer? 

 ¡Entierra la semilla de santidad que hay en ti! 

 Maestro, se apresuró a responder otro, ¡yo no quiero ser nada! 

El maestro le dijo:  

 Entonces permítele a Dios que moje con su lluvia de gracia tus semillas intactas, de ellas 
brotará lo que debas ser… 

Sin detenerse en el camino, el Maestro, con voz clara y alta, les dijo: 

 Dios ha sembrado semillas de sabiduría, santidad y plenitud en cada uno de nosotros, sólo 
él sabe la cantidad y calidad de las mismas… nuestra tarea es enterrarlas, para que echen 
raíces; nutrirlas, para que broten espléndidas; y dejar que la lluvia de la gracia de Dios la 
hidrate con su presencia. Así daremos fruto, así seremos luz de luz en la vida de los 
demás.  

 
 
Animador(a):  

1. ¿En qué consiste la pregunta del maestro? ¿Qué significa “iluminar” la vida de 
los demás? 

2. ¿Qué significa ser Padre o Madre? ¿Por qué para ser sabio hay que ser padre 
y madre de mi propio corazón? 

3. ¿Para qué se entierra una semilla? ¿Qué significa enterrar la semilla de 
santidad? 

4. ¿Qué hace la lluvia en los vegetales? ¿Qué es la “gracia”? ¿Por qué se la 
compara con la lluvia? 

5. ¿Qué semillas reconocemos como “sembradas” por Dios en nuestra vida? 
¿Hacemos lo posible para que se desarrollen y den fruto? 

6. ¿Quiénes nos han ayudado, guiado, acompañado en el camino de crecimiento 
“iluminado” de nuestra vida?   

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
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Introducción:  
 Dos mujeres se encuentran en la casa de una de ellas. Una es muy joven, la otra muy 
anciana. Las dos son madres, una la del último profeta del Antiguo Testamento, la otra… 
Madre del Salvador. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 39-45. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué pasó cuando María entra en la casa de Zacarías?  

2. ¿Qué dice Isabel de María? ¿Por qué considera que Dios la ha bendecido? 

3. ¿Por qué la llama “Madre de mi Señor”? ¿Qué hace su hijo en el vientre? ¿Qué 
significa esto? 

4. ¿Qué cosas se cumplen en María? ¿Qué le había dicho Dios? 

5. Nosotros: ¿En qué momento nos hemos sentido llenos del Espíritu Santo? ¿Por 
qué? 

6. ¿Creemos, como María, en las promesas de Dios? ¿Las dejamos realizarse en 
nosotros? 

7. Así como Dios obra en la historia del mundo así obra en la nuestra: ¿En qué 
situaciones reconocemos su presencia? 

8. relacionemos el relato inicial con el evangelio ¿En que coinciden? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Versículo 39: Inmediatamente después que el Ángel le anuncia que será la madre de Dios la Virgen 
María sale de su casa en Nazaret y se dirige a visitar a Isabel en las montañas de Judá. El lugar donde 
vivía Isabel y su esposo Zacarías hoy es identificado con el poblado de Ain Karim a 6 km al oeste de 
Jerusalén. Nos dice el Papa Juan Pablo II

1
 que: El evangelista, describiendo la salida de María hacia 

Judea, usa el verbo anístemi, que significa levantarse, ponerse en movimiento. Considerando que este 
verbo se usa en los evangelios para indicar la resurrección de Jesús (cf. Mc 8,31; 9,9.31; Lc 24,7.46) o 
acciones materiales que comportan un impulso espiritual (cf. Lc 5,27-28; 15,18.20), podemos suponer 
que Lucas, con esta expresión, quiere subrayar el impulso vigoroso que lleva a María, bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, a dar al mundo el Salvador. 

Versículos 40-41: La Biblia Latinoamericana comenta estos versículos diciéndolos: “El mensaje del 
ángel no dejó a María aislada con sus problemas. El ángel le habló de su prima Isabel, ya anciana, y 
María va a compartir con ella su alegría y su secreto. María, muy jovencita (¿Tendría más de 15 años?), 
aprenderá de su prima muchas cosas que José no sabría decirle. Y así se cumplió lo dicho a Zacarías 
“estará lleno del Espíritu Santo desde el seno de su madre” (Lc 1, 15). Lo más importante en la historia, 
no siempre es lo más espectacular. El evangelio prefiere señalar los acontecimientos que fueron 
portadores de vida. Las muchedumbres judías caminarán hacia Juan Bautista, años después, en busca 
de la palabra de Dios. Pero nadie se preguntará como recibió el Espíritu de Dios. Y nadie sabrá que 
María, la niña humilde, puso en movimiento los resortes del plan de Dios aquel día de la Visitación” 

Leamos los comentarios de los Padres de la Iglesia
2
: Pronto se declaran los beneficios de la venida de 

María y la presencia del Señor, pues sigue: "Y cuando Isabel oyó la salutación de María, la criatura dio 
saltos". Advierte en esto la diferencia y la conformidad de una y otras palabras. Isabel oyó la voz primero 
y San Juan recibió primero la gracia. Ella oyó según el orden de la naturaleza y éste saltó de gozo por 
razón del misterio. Aquélla sintió la venida de María, éste la venida del Señor (San Ambrosio). No había 

                                                 
1
 (L´Osservatore Romano, 4-X-96, catequesis del 02 de Octubre de 1996) 

2
 Tomado de: http://www.multimedios.org/evangelios/lc0139.htm. 

'  

http://www.multimedios.org/evangelios/lc0139.htm


 3 

sido lleno del Espíritu Santo hasta que la que llevaba a Jesucristo en su vientre se presentó delante de 
él. Entonces fue cuando -lleno del Espíritu Santo- saltaba de gozo dentro de su madre. Y prosigue: "Y 
fue llena Isabel del Espíritu Santo". No hay que dudar, pues, que la que entonces fue llena del Espíritu 
Santo, lo fue por su hijo (Orígenes). 

Versículos 42-45: La pregunta de Isabel demuestra sorpresa, esta mujer sabe toda la verdad. El 
sufrimiento de una vida de esterilidad y lo que Dios le ha mostrado en la aparición milagrosa del ángel a 
su esposo llevan a Isabel a ver la gran misericordia de Dios. El mismo nombre de esta mujer manifiesta 
todo un itinerario de confianza en la perfección de Dios: Elisheba, “Dios es plenitud, perfección”. Ella, a 
través de esta pregunta muestra que aprendió la lección que el ángel le enseñó a su esposa: Zacarías 
fue soberbio en sus dudas con respecto a Dios, Isabel se manifiesta humilde ante la presencia de la 
santidad del “fruto” del vientre de María. Esta expresión de Isabel es remarcada por Lucas para 
mostrarnos que el hijo de María es el Kyrios, el Señor del cielo y la tierra. Ya en esta frase está la 
simiente de la que Juan le dirá a Jesús el día del Bautismo del Señor: “Juan se resistía, diciéndole: "Soy 
yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el que viene a mi encuentro!". Pero Jesús le 
respondió: "Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así cumplamos todo lo que es justo". Y Juan 
se lo permitió” (Mt 3, 14-15). La visión de Isabel es la de una mujer a la cual se le hizo evidente que Dios 
está obrando con su palabra y su poder, ella descubrió que Dios sigue presente en su vida y en la de su 
familia.  

Por eso, el mismo Juan Pablo II, nos dirá en una de sus catequesis públicas
3
: Ante la excelencia de 

María, Isabel comprende también qué honor constituye para ella su visita: "¿De dónde a mí que la madre 
de mi Señor venga a mí?" (Lc 1,43). Con la expresión "mi Señor", Isabel reconoce la dignidad real, más 
aún, mesiánica, del Hijo de María. En efecto, en el Antiguo Testamento esta expresión se usaba para 
dirigirse al rey (cf. 1 R 1, 13, 20, 21, etc.) y hablar del rey-mesías (Sal 110,1). El ángel había dicho de 
Jesús: "El Señor Dios le dará el trono de David, su padre" (Lc 1,32). Isabel, "llena de Espíritu Santo", 
tiene la misma intuición. Más tarde, la glorificación pascual de Cristo revelará en qué sentido hay que 
entender este título, es decir, en un sentido trascendente (cf. Jn 20,28; Hch 2,34-36). 

  

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

(El animador deberá tener preparado con antelación figuras de semillas realizadas en cartulina, 
lapiceras para todos) 

Entre todos realizamos una “lluvia de ideas” (expresamos ideas, aunque parezcan 
descabelladas, sobre acciones a realizar en base al tema tratado) que nos iluminen sobre que 
cosas podemos hacer, que virtudes podemos explotar, que talentos podemos trabajar, para que 
con la “lluvia de la gracia de Dios” puedan “dar fruto a su debido tiempo”. 

(En este momento se entregan las figuras de semillas y las lapiceras para que los participantes 
escriban en ellas) 

Una vez que todos proponemos nuestras ideas, cada uno según su conveniencia escribe en el 
dibujo de la semillita lo que sabe podrá realizar en la semana para que se desarrolle ese talento. 

 

Finalizamos cantando: 

                                                 
3
  El misterio de la Visitación, preludio de la misión del Salvador Catequesis de Juan Pablo II (2-X-96).  

 En: http://www.aciprensa.com/Maria/visitacion2.htm.  

 

http://www.aciprensa.com/Maria/visitacion2.htm

